
DOMINGO 433 DE JULIO DEL 2011

E
n esta Barcelona de silba-
tos ayer fueron los vecinos 
del parque Güell los que sa-
lieron a la calle. No bajaron 

de la montaña porque es en sus ca-
lles donde tienen el problema. Era 
una «protesta pacífica» para quejar-
se de que no pueden llegar a sus ca-
sas. Así de dramático lo expresaba 
Àngels Brasó. En esta Barcelona que 
comparten turistas y vecinos, ayer 
a las 10.30 horas unos y otros se to-
paban de frente en la calle de Albert 
Llanas. Los vecinos acababan de cor-
tar la calle y los turistas, que habían 
tenido que bajar en la plaza de San-
llehy, subían la cuesta a pie buscan-
do el parque. 
	 Ver a 60 vecinos con pancartas ca-
seras en las que se reclaman solucio-
nes vecinales toca la fibra del que pa-
sa por ahí con una libreta en la ma-
no. Ayer, además, se notaba que salir 
a la calle era para todos el último re-
curso. Lo hicieron, se quejaba Carlos 
Esteban, porque hasta ahora nadie 
les ha dado «una solución a un pro-
blema» que ellos explican con abso-
luta claridad numérica porque lle-

Mañana de silbatos 
en el parque Güell

es el principio del problema y, pien-
so yo, es el mismo que narran los ve-
cinos de la Sagrada Família. 
	 En el parque Güell, la masifica-
ción de vehículos hace que los bu-
ses 92 y 24, que conectan la monta-
ña con la ciudad, se encuentren con 
la calle sobreocupada y no tengan 
espacio para maniobrar. «A veces se 
quedan en la plaza de Sanllehy y te-
nemos que subir a pie. ¡Ahora que te-
nemos servicios no funcionan!», se 
quejaba Josefa Jerez. 
	 Hay más: los atascos ralentizan 
el tráfico de tal manera que subir 
desde Sanllehy hasta la cima puede 
costar una hora. Vaya, que cansados 

de «overbooking», como decía Àngels 
Brasó, ayer se armaron de silbatos. 
«Ven un día que hayan llegado cru-
ceros o un jueves que vienen los de 
Lloret. Verás los atascos que hay aquí 
y la cantidad de autocares aparcados 
en la calle», pedía Lidia Casado. 

Del mar a la montaña
La protesta acababa poco antes de 
las doce. A esa hora en la plaza de 
Sanllehy ya había cuatro autocares 
que esperaban para llegar a la cima. 
«¡Cool bananas! (Genial). En nada lle-
garemos», animaba un chico a un 
grupo de turistas mientras les hacía 
desfilar por la acera. Venían del mar 
y subían la montaña. Lo hacían a pie 
y nadie se quejaba. Mientras espera-
ba un bus, en la parada dos vecinas 
cronicaban la protesta. «A ver si sir-
ve...», decía una. En esta Barcelona 
de protestas cuando se acallan los 
silbatos siempre se escuchan frases 
desiderativas. Yo regresaré un jue-
ves, prometido. H

«Ven un jueves, 
verás los atascos y la 
cantidad de autocares 
aparcados en la calle»
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de calle
a pie

van años sufriéndolo y rumiándolo. 
	 Cada día llegan al parque 14.000 
visitantes y en el párking caben 31 
autocares aparcados. Muchos de los 
visitantes (el 86% son turistas) llegan 
en autocar y estos, al no encontrar 
aparcamiento, se detienen en la ca-
rretera del Carmel, en la calle de Ra-
miro de Maeztu o donde pueden. Ese 


